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Conocimiento y nuevas informaciones

Desarrollo diverso

El conocimiento es en esencia un proceso de comparación. Sólo es posible entender una religión al contrastarla con otras religiones. Claro está que no siempre contamos con la información que necesitamos para poder efectuar tales comparaciones. Hace cincuenta años en Occidente casi no se había oído hablar de ninguna otra religión aparte del cristianismo y esto hacía suponer a muchos que no existía ninguna otra. Sin embargo este hecho ha empezado a cambiar. El apercu 1 es ahora una especie de tópico, y encontramos que podemos aprender mucho sobre nuestra fe estudiando otras creencias. Las cosas que dábamos por sentadas en el pasado pueden ser comparadas con otras de naturaleza similar, y así podemos llegar a apreciarlas y a entenderlas mejor.
Sangharakshita, ¿Quién es el Buda?, ed. Fundación tres joyas, España, 1994, p.16

Vida insatisfactoria total

Base del budismo y cuatro verdades nobles

Tenemos la enseñanza de duhkha, que dice que la existencia humana es insatisfactoria de una forma inherente; que algo nunca puede ser como realmente queremos que sea; que aunque tuviéramos todo lo que queremos, la vida seguiría siendo insatisfactoria. Es una enseñanza fundamental sin la que el budismo perdería sentido. Sin embargo, si no es situada dentro del contexto de las Cuatro Verdades Nobles, que incluyen la forma de trascender esta insatisfacción, la enseñanza de duhkha nos dejaría con un mal sabor de boca e infundiría un profundo pesimismo.
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Conocimiento científico y budismo

Budismo pragmático y cuestionador 

El conocimiento científico se deriva exclusivamente de la evidencia obtenida por medio de los sentidos (el budismo nunca ha intentado desechar la evidencia de los sentidos, sin embargo eso no lo convierte en una religión científica( Es cierto que el atractivo del budismo en  Occidente se debe en gran parte a su espíritu empírico, a su apertura y a la libertad intrínsecas para cuestionar todo. Su falta de dogmatismo es comparable en algunos aspectos importantes con el espíritu científico griego, más que con las tradiciones religiosas dominantes en el mundo occidental moderno.
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Budismo razón y emoción

Búsqueda de la visión clara

El budismo, por tanto, se concentra en el conocimiento racional derivado de los sentidos, alumbrado por un conocimiento que no se deriva de los sentidos y de la razón únicamente, sino de la fusión entre la razón y la emoción. La fusión entre la razón y la emoción da como resultado una facultad superior de conocimiento arquetípico, a la que podríamos denominar "visión clara" o "facultad imaginativa".
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Evolución inferior y superior

Desarrollo de budismo con metodología

Dentro de un contexto universal el proceso del condicionamiento puede ser de dos tipos. Por una parte está la modalidad cíclica de condicionamiento o el proceso de reacción entre factores opuestos: la muerte surge en dependencia del nacimiento, la bondad supeditada a la maldad, la felicidad dependiendo del sufrimiento y viceversa. En realidad se trata de una experiencia humana característica y que es bastante familiar. O como lo expresó Keats:

      "(…( en el mismo templo de la alegría (…(
       la melancolía encubierta tiene altar de soberana."
      Se trata del samsara o del ciclo de la existencia (como se ilustra en la versión tibetana de la Rueda de la Vida(). Por otra parte, existe otro tipo de proceso en que puede ocurrir un desarrollo acumulativo de factores positivos que se van sumando de forma progresiva: ésta es la modalidad espiral de condicionamiento, que hace posible la vida espiritual. Entonces, dependiendo del surgimiento de la fe, surge el gozo, etc., en una serie ascendente de estados mentales que conducen hasta la Iluminación.
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Budismo: religión tolerante

Desarrollo de la compasión

El budismo es, por naturaleza, una religión tolerante. Y no se trata de una tolerancia producto de una mera  indiferencia o de una singular apatía. Es una tolerancia surgida de la comprensión de que cada uno debe encontrar la verdad por sí mismo: ésta es la esencia del sendero budista. Tenemos que conceder a otros la misma libertad que solicitamos (y libertad para crecer y desarrollarnos espiritualmente a nuestra manera(. Por lo tanto, el budismo no está a favor de ninguna guerra religiosa o persecución  dogmática.
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Situaciones ineludibles de la existencia

Cuatro  escenas de la juventud de Buda

En esos tres paseos Sidarta se encontró con lo que en la actualidad llamaríamos "situaciones existenciales ineludibles": hechos de la existencia de los que no podemos escapar. No queremos envejecer, pero no podemos evitarlo. No queremos enfermarnos, pero a veces nos enfermamos. No queremos morir, pero querámoslo o no, moriremos. Y entonces empezamos a pensar: "¿Por qué tiene que ser así? Quiero vivir para siempre, ser joven y saludable, pero no es posible. ¿Por qué se me ha otorgado este impulso para vivir si no se me da también la más remota oportunidad de escapar de la muerte? Es un misterio. ¿Pero por qué se me presenta a mí este misterio? ¿Es acaso Dios el responsable de esto? ¿O el destino? ¿O simplemente así son las cosas sin más ni más? ¿Existe alguna explicación para todo esto?"
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Conciencia budista iluminada

Supervisión del objeto-sujeto

Podemos decir que es un estado de conciencia pura, clara y radiante. Algunas veces se especifica que en este estado de conciencia no es posible hacer una distinción emocional entre el yo y los demás. Es un estado en el que se trascienden los límites del mundo interior y del mundo exterior. Sólo existe una conciencia continua, pura y homogénea de las cosas como realmente son, es decir, una conciencia en la que las cosas dejan de ser objetos, trascendiéndose de este modo la dualidad sujeto-objeto. Por lo tanto, esta conciencia pura y clara aveces es denominada "conciencia de la Realidad".
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Prejuicios del conocimiento en general

Mente, existencia e ignorancia.

Los asravas son los prejuicios naturales de la mente, las tendencias del pensamiento que se encuentran más profundamente arraigadas a la existencia condicionada que a lo que no es condicionado, a lo irreal más que a la Realidad. Hay tres asravas: los prejuicios o inclinaciones de la mente para con la experiencia de los sentidos; respecto de la existencia como algo separado (respecto de una personalidad egocentrista(; y los prejuicios en relación a la ignorancia espiritual (la ignorancia de  la Realidad.
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Crisis existenciales al momento

Realidad total vs. individuos

Un día, de pronto, sin importar cuán ocupados estemos en nuestros asuntos personales intranscendentes, sucede algo catastrófico y nuestro pequeño mundo se desmorona o se agrieta seriamente. Queda tan maltrecho que no podemos volver a sentirnos a gusto viviendo del mismo modo. Es como si hasta entonces no hubiéramos nacido, como si hubiésemos sido un pollito dentro del cascarón. Súbitamente nuestro pequeño mundo se rompe y empezamos a ver más allá a través de las grietas, distinguiendo así un mundo nuevo. La Realidad ha empezado a vislumbrarse.
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Liberación individual del grupo social

Proceso de libertad budista

Nos liberamos del grupo cultural en el que hemos nacido de dos modos distintos: por medio del estudio y a través del viajar. Al estudiar otras culturas y familiarizarnos con la literatura, la música o incluso las costumbres sociales de  otras culturas ampliamos nuestros horizontes y nuestros sentimientos de solidaridad, dejando así de identificarnos con una cultura en particular. Otro hecho que nos puede ayudar a desprendernos de nuestras actitudes convencionales es el viajar a solas o el observar las diferentes tradiciones de los grupos étnicos existentes dentro de nuestra propia sociedad.
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Iluminación de Buda vs. Mara

El mal está en la mente

Es por esto que con suma frecuencia se describe la Iluminación del Buda en términos heroicos simples, planteándola como la victoria sobre Mara. Mara es la personificación budista del mal. El nombre Mara significa de forma literal "muerte", y personifica todas las fuerzas del mal que existen en nuestra mente: nuestras emociones negativas, nuestros condicionamientos psicológicos… todo aquello que nos conduce al surgimiento continuo; es decir, Mara es la personificación de la avaricia, del odio y de la ignorancia. Debido a su victoria sobre Mara, otro de los títulos de que se hizo acreedor el Buda es Marajit, el conquistador de Mara.
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Desarrollo de la personalidad heroica

Vicio de los lideres

Es indispensable darse cuenta de lo positivo que es contar con una actitud de admiración y de veneración hacia las personas heroicas. Obviamente nuestra admiración debe estar dirigida a las personas apropiadas, es decir, hacia aquéllos que realmente se encuentran más desarrollados que nosotros y no hacia los iconos generados por los medios publicitarios de la cultura popular contemporánea. La tendencia al cinismo y a desvirtuar a ciertos personajes famosos debe ser vista como lo que es: un vicio. Tanto la renuencia a creer en ideales superiores o la falta de respeto hacia aquéllos que dedican su vida al forjamiento de esos ideales, como la resistencia a reconocer la grandeza de un individuo, fomentan actitudes que corroen el alma y que corrompen el espíritu.
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Objeto de estudio del budismo

Etica, conciencia y saber

En el budismo existen, de forma tradicional, tres objetos de estudio: la ética superior, los estados de conciencia superiores y la Sabiduría superior. Son las principales fuentes de las que aprendemos, con las que crecemos y nos desarrollamos. Además hay una gran cantidad de factores que benefician nuestro desarrollo humano (la amistad y las bellas artes, por ejemplo(, que pueden formar parte del estudio y del adiestramiento budista, y que son merecedores de nuestro honor y respeto. El principio básico implícito en la idea del estudio como garava, es que sólo merece la pena estudiar si somos capaces de brindar honor y respeto a nuestro objeto de estudio.
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Conocimiento oral y dharma

Desarrollo de las ideas en el tiempo

Durante mucho tiempo fueron impartidas de forma oral. En aquella época no había libros sobre el budismo ni los hubo hasta siglos más tarde. Si una persona quería aprender algo acerca del budismo tenía que acudir a un maestro. Las enseñanzas del Buda empezaron a escribirse quinientos años después de su muerte (quizás se debió a que a esas alturas la memoria de las personas ya no era tan buena como lo había sido en la antigüedad y se corría el peligro de perder el dharma(.
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Búsqueda de Buda

Vejez, enfermedad y muerte

La vejez, la enfermedad y la muerte fueron cuestiones que estimularon la búsqueda de Sidarta Gautama y que cuando éste se convirtió en Buda quedaron resueltas gracias a sus descubrimientos. No es que hubiese aceptado la muerte ni que la deseara. Más bien penetró en una verdad (por medio de una percepción directa( que lo transformó, convirtiéndolo en una nueva especie de ser para el que el nacimiento y la muerte simplemente eran irrelevantes.
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Existencia condicionada visión budista

Impactos de los condicionamientos

Si realmente reflexionamos acerca del principio de pratitya-samutpada en cualquiera de sus formas, podemos comprender sus implicaciones y empezar a entender al por qué ha tenido un impacto tan extraordinario en el mundo. Cualquier cosa, sin importar el nivel en que exista, surge en dependencia de ciertas condiciones y cuando esas condiciones desaparecen, deja de existir.  Esto es todo lo que dice esta fórmula que es capaz de describir el budismo.

El principio de la mente iluminada, la característica sobresaliente de todos los fenómenos (físicos o psíquicos( es que están condicionados. 
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Sendero cíclico: oposiciones

Condicionamiento budista

Y también observó que esta ley universal funcionaba (como fue planteado desde el enfoque del modelo evolutivo( de dos modos distintos: uno cíclico y otro espiral. En la modalidad cíclica hay una acción y una reacción entre opuestos. Experimentamos placer y dolor, virtud y vicio, nacimiento y muerte, y generalmente oscilamos entre ambos. La vida es seguida por la muerte, que a su vez da lugar a una vida nueva. El placer es precedido por dolor que, después, es seguido por el placer. En todos los niveles de la vida (psíquico, biológico, psicológico, sociológico e histórico( opera este mismo proceso cíclico.
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Sendero espiral: desarrollo

Condicionamiento budista

En el modo espiral del condicionamiento, por otra parte, existe la posibilidad de un crecimiento real y permanente. Cada factor del proceso incrementa su efecto en vez de invertir el efecto de su antecesor,. Por ejemplo, en lugar de producirse una oscilación entre el placer y el dolor, del placer pasamos a la alegría, de la alegría al gozo, del gozo al arrobamiento, del arrobamiento al éxtasis… y así indefinidamente. Esta tendencia espiral puede aplicarse a la vida y a la muerte como a cualquier otra cosa. El Buda se dio cuenta de que además de estar sujetos a las interminables rondas del nacimiento y la muerte, era posible para cualquier ser humano entrar en el sendero espiral del desarrollo espiritual, lo que constituía la "puerta de entrada a la inmortalidad", el camino que conduciría más allá de los opuestos de la vida y la muerte.  
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El Karma del universo

Proceso de renacimiento constante. 

En cierto sentido, la ley se administra por sí sola. Un buen karma, obviamente, conlleva estados de felicidad, mientras que uno malo produce sufrimiento. No hay necesidad de que nadie venga a revisar lo que hemos hecho para decidir el castigo o la recompensa correspondiente. Sucede por cuenta propia. Lo "bueno" y lo "malo" forman parte de la estructura del universo. Esto puede sonar terriblemente antropomórfico, pero lo que se quiere decir realmente es que, desde el punto de vista del budismo, el universo es un universo ético. O de una forma más precisa: el universo funciona de acuerdo con el principio del surgimiento; funciona en el nivel kármico y dado que conserva los valores éticos podemos describirlo en un plano ético. Éste es el kamma-niyama.
Sangharakshita, ¿Quién es el Buda?, ed. Fundación tres joyas, España, 1994, p. 124

Karma budista e impactos del quehacer

El desarrollo del yo condiciona a otros

Es, de hecho, bastante sencillo. Podríamos explicarlo de un modo distinto: cualquier cosa que hagamos a otros, a largo plazo estamos haciéndola a nuestra propia persona. No se trata simplemente de una teología budista, sino de una psicología bien fundada. Incluso podríamos expresarlo de la forma inversa: cualquier cosa que nos hagamos, a la larga estamos haciendo a otras personas.

Sangharakshita, ¿Quién es el Buda?, ed. Fundación tres joyas, España, 1994, p. 131

Quiebre entre el cuerpo y espíritu 

Búsqueda de la verdad-budista

Entonces se quiebra el sutil vínculo psíquico que existe entre el cuerpo y sus aspectos no materiales. En ese momento estamos verdadera y completamente muertos. Y entonces (según la enseñanza que se describe con lujo de detalles en el "Libro tibetano de los muertos"(, en ese primer instante, nos encontramos cara a cara con la Realidad misma. Es como si a lo largo de nuestra vida, el cuerpo, los sentidos y la mente inferior hubieran estado protegiéndonos de la Realidad todo el tiempo, manteniéndonos  lejos de ésta y reduciendo nuestra experiencia de ella, o, por lo menos, actuando como filtros.
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Elevación de la conciencia

Niveles altos en el budismo

Pero la tradición oriental, especialmente la hindú, asegura que hay algunas verdades (leyes o principios( que no pueden ser entendidas por la mente humana común. Si queremos discernirlas tenemos que elevar nuestro nivel de conciencia, del mismo modo que para obtener una mejor vista de un paisaje tendríamos que subir a una montaña. En el budismo se confía en que si escalamos la montaña de nuestra conciencia observaremos cómo se despliegan ante nosotros las verdades espirituales que nuestro estado ordinario de conciencia no hubiera sido capaz de percibir.
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Meditación; proceso

Concentración/meditación y contemplación

La palabra meditación cubre de una forma explícita un campo muy amplio, al operar (como lo hace( en estos tres niveles. El primer nivel es el de la concentración (más que el de la meditación(. El segundo es el de la meditación propia y el tercer nivel el de la contemplación. Si somos realistas, tenemos que añadir que la mayoría de las personas van a estar ocupadas durante mucho tiempo con las dos primeras: la meditación como concentración y la meditación propiamente dicha.
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Venenos de la vida, según Buda

Desarrollo de antídotos-meditación

Los cinco venenos son: la distracción, la aversión, la avaricia, la ignorancia y el engreimiento; y para cada uno de ellos existe un antídoto constituido por un método específico de meditación. Tendremos que concentramos en la práctica de meditación específica que sirva de remedio para el veneno predominante en nuestra mente. Si observamos que un veneno particular predomina en nuestra  experiencia durante una semana pero luego cambia, tendremos que variar el método de meditación de la forma correspondiente.

Sangharakshita, ¿Quién es el Buda?, ed. Fundación tres joyas, España, 1994, p. 154

Venenos de la vida: aversión y odio

Antídoto meditación

A continuación tenemos la aversión o el odio. Este obstáculo se supera por medio de la práctica de la Metta bhavana. En primer lugar analicemos los términos: bhavana significa simplemente "desarrollo", mientras que la traducción de Metta es mucho más difícil, dado que no hay ninguna palabra en las lenguas occidentales que se le parezca. Por lo tanto, generalmente, se traduce como "amor universal", denominándose esta técnica de meditación "el desarrollo del amor universal", que consiste en el cultivo de una actitud emocionalmente positiva hacia todos los seres vivos (una apertura a los sentimientos de amistad, amor, compasión empatía…(.
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Iluminación vs. Renacimiento

Budismo supera los venenos

Sin embargo es posible eliminar gradualmente estos tres venenos en el transcurso de la práctica espiritual: los deseos neuróticos disminuyen, la aversión se reduce y la ignorancia desaparece. Al final, únicamente habrá un estado de paz, un estado de amor y un estado de sabiduría. Dejamos de estar atados a la Rueda y ya no tenemos que regresar: la conciencia sale del cuerpo físico y no ya nada por lo que se sienta atraída a regresar. Permanece en un plano superior, arquetípico y transcendental de la existencia; permanece en el Nirvana (el estado de Budeidad impasible(, y, por lo tanto, ya no hay necesidad de un nacimiento futuro.
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Veneno del orgullo

Budismo y meditación para superarlo

El quinto y último veneno es mana que algunas veces se traduce como "orgullo" pero que es más bien "engreimiento" o "prepotencia". Implica un sentido exagerado del ego o del yo, y para superarlo hace falta atacarlo, especialmente en relación al cuerpo y el método de meditación que lo consigue es la "Contemplación de los seis elementos". Éstos son: tierra, agua, fuego, aire, espacio y conciencia.
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Condicionamientos existenciales prolongados

Continuidad del ser

En el transcurso de nuestra vida podemos añadir información a nuestro conocimiento, aprender teorías nuevas, conocer sitios diferentes, encontrar a otras personas; la vida nos proporciona enseñanzas, pero en el fondo seguimos siendo las mismas personas. Los cambios que ocurren no son muy profundos. Lo que somos ahora ha sido determinado, en gran medida, durante nuestra infancia. Seguimos siendo las mismas personas que solíamos ser entonces. Las condiciones de nuestras actitudes fundamentales para con la vida fueron establecidas hace mucho tiempo y cualquier cambio posterior generalmente es superficial.
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Perspectiva del tiempo y espacio

Salida hacia el  Nirvana

Generalmente pensamos que el espacio es una especie de caja dentro de la que se mueven los objetos, y que el tiempo es una especie de túnel por el que éstos pasan. Pero realmente no es así: el tiempo y el espacio son formas de nuestra percepción. Vemos las cosas a través de los cristales del tiempo y del espacio. Nos referimos a las cosas que percibimos como si fueran fenómenos que componen  el mundo de la existencia condicionada relativa (el samsara(. Lo que llamamos fenómenos son solamente realidades contempladas bajo la perspectiva del tiempo y del espacio. Pero cuando entramos en la dimensión de la eternidad, vamos más allá del tiempo y del espacio. Por lo tanto trascendemos el mundo, salimos del samsara y entramos en el Nirvana.
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